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caba como baluarte contra los retrógados ó refractarios á los 
principios de progreso y libertad. 

Como sucede siempre en toda innovación radical, se Llccla
ró el desacuerdo entre varios de aquellos más afectos á J ua
rez, Y algunas disposiciones exigidas por las circunstancias, 
promovieron seria oposición y frío alejamiento. 

No se detuvo el presidente en la senda de reformas; siguió 
adelante inh·épido, y sin reparar en los obstáculos establ~ 
., ' c10 por ley el matrimonio civil, segundo y certero golpe que 

arrebataba otro jirón al omnímo<io poder ejercido por el cle
ro, á pesar de la ruda oposición de éste y del fanatismo aun 
muy arraigado en las masas populares. 

Arreciaron los contratiempos, y Juarez severo en el cum
plimiento de su deber, resistió á los ataques, á las hostilida
des, á la falta de recursos, á las vict01ias de Miramón, y á 
cuanto se oponía á su propósito, ínterin se ocupaba sin ues
canso de todo lo necesario á la defensa de Vera.cruz, que fué 
declarada en estado de sitio el 21 de Enero de 1860. 

Desde el 7 de Marzo al 21, resistió la plaza el ataque de 
los reaccionarios, y el enemigo se retiró sin haber consecrui-

b 

do resultado satisfact01io, derrota.do moralmente, pues su pres-
tigio d~caía y se estrellaba ante el grandioso evang,elio libe
ral y la mquebrantable voluntad de J uarez. 

«Yo no soy jefe de \J.n partido-decía á los diplomáticos 
que mediaron para resolver aquella lucha fratricida;-soy el 
representante legal ele la nación. Desde ,el momento que rom
pa yo la legalidad, se acabarán mis poderes: terminó mi mi
sión. Ni puedo, ni quiero, ni debo, hacer transacción alguna, 
porque desde el momento en que la hidese, me desconocerían 
mis comitentes, porque he jurado sostener la Constitución, y 
porque sostengo en plena consecuencia la opinión pública. Si 
ésta se manifiesta en otro sentido, seré el primero en acatar 
sus resoluciones soberanas.> 

Con la Constitución en la mano, apoyaba tocios sus actos, 
y en 6 de Noviembre de 1860, convocó á el,ecciones extra.ordi
narias de diputados y presidente de la República. 

En algunos combates, habían obtenido ventajas los libera
les, y cada día se consolidaban más, á pesar del cúmulo de 
inconvenientes que surgían y de la división entre las ideas 

j 

MllICO Y SUS GOBERNANTES 281 

de J uarez, y las de algunos jefes, que no comp1,endiendo la 
proximidad del triunfo, se esforzaban en dar á la política dis
tinto tumbo, 

La batalla de Calpulal pam, al derrotar á los reaccionariqs, 
abrió las puertas de la capital á Juarez, al constante so,sten~ 
dor de las reformas; s\J. entrada, que se verificó el 11 de Ene-
ro de 1861, dió margen á brillantes y sinceras demostraciones 
ele regocijo. Victoriosa la noble cl1Usa, no podía sin embargo 
disfrutar de tranquila existencia, ni dar crédito á un futuro 
de paz y ele ventura. Por entonces aparecía ya en el horizonte 
la n:ube de la Intervención europea que convertida en deshe
cha tempestad, descargó más tarde sobre México, asolándolo 
durante seis a:f\os. 

Las facciones continuaban en los Estados; reinaba la anar
quía y el descontento; los partidos antes que deponer sus par
tkulares opiniones en el altar de la patria, se agitaban para 
la elección de presidente, otorgando su preferencia á deter
minadas individualidades como al vencedor de Calpulalpam, 
Ortega, al sabfo Lerdo ele Tejada, á Degollado y á Draga. 

El clero que se creía rebajado y odiaba á J narez, tomaba 
parte activa en la política y el cuerpo diplomático extranjero, 
no podía dudar del programa. del Gobierno y ele sus intencio
nes cuando el ministro de Espa:f\a., el Nuncio de Sn Santidad 
y los encargados ele negocios del Ecuador y Guatemala, reci
bieron sus pasaportes al propio tiempo que se desterraban 
del país, al arzobispo Gariza ~ á cuatro obispos. 

No es fácil tarea encerrar tan limitable espacio, aconteci
mientos de tal magnitud y no podrá resaltar en toda su ex
tensión el angustioso estado del país empobrecido por cua
renta años ele discordias civiles; desmoralizado en la organi
zación política; combatido por revolucionarios y descontento. 
La Deuda interior era enorme, la exterior creciclisima y los 
reC'Ursos clel Gobierno, muy limitados por haber sufrido las 
rentas considerable disminución. Solo formándose una idea de
aquel caos, podrán apreciarse los méritos de J uarez y la obra 
colosal de regeneración, que le hizo digno no sólo de perdnra
hle reconocimiento, sino del respeto de naciona1es y extran
jeros. 

Dictó leyes para los ayuntamientos, paPa la libertad de-
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imprenta para la prensa y la organización de los poderes judi
ciales; planes de estudios, proyectos de caminos de hierro, 
lineas de vapores por el Pacífico; reformas en los asilos, en 
las cárceles, en los colegios, en la ins!I-ucción pública y en 
tal situación, se aglomeralmn los obstáculos, se sucedían los 
motines, teniendo Jnarez, que mandar tropas para sofoc.1rlos. 

Los dias pasaban y las dificultades crecían: el torbellino 
de los acontecimientos era cada vez mayor temiendo gue el 
conflicto internacional se resolviera en contra de los libera
les y á favor de los conservadores. 

En aquella crisis funesta, en el cuadro de los excesos co
metidos por la reacción, 'uno de los más lamentables fué el 
asesinato del liberal sin tacha l\folchm' Ocampo, cometido el 
3 de Junio de 1861. Era un sabio y un filósofo; había favore
cido con su inteligencia y sns luces, á la sociedad mejicana 
siendo constante defensor de las libertades y del prog;reso. 
«Hablando y no matándonos, decía, es como debemos enten
dernos.» Su forhma en su mayor parte, la había consagrado 
.á sostener los derechos y la independencia de su patria, y en 
la épocn mencionada, vivía en su modesta finca de Pomoca, 
consagrado á su familia en el seno de la cual, encontraba el 
lenitivo á s'lls amargas decepciones políticas. 

En Junio, se presentaron en su hacienda algunos reaccio
narios capitanea,los por un español, Lindoro Cajiga, los qne 
equivocándose con el señor Eutinio López, tomándolo por el 
señor Ocampo, lo prendieron: resuelto López, á salvarlo y 
disp11esto á marchar cou ellos, no los sacó de su error, pero 
al estrépito de la fnerza armada se presentó á ,ella el que 
buscaban. 

Fué conducido ,á Maravatio, vigilado con el mayor rigor y 
rechazando todo ofrecimiento hecho para conseguir su libertad. 

En Tepeji del Rio, lo condujeron á la presencia de Mar
q:uez, el día 2 de J'.nnio, y el terrible jefo le notificó que ;aJ 
día siguiente sería fusilado. 

La grandeza de alma de Ocampo no <lió lugar á que su 
rostro cambiase de expresión, y con mano firme, escribió su 
testamento: ya en el lugar de la eJecución, agregó su despe
dida, y reclinándose en el tronco del árbol que le había ser-
[ 
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,;do de pupitre, recibió allí los tiros que pusieron fin á su 
-existencia. ' 

La venganza f'ué más alió.; su cuerpo pocos minutos des
pués, se balanceaba en las ramas del árbol en cuya base, ha
bía exhalado el postrer suspiro. 

¡ Cuántos crímenes se han cometido por el fanatismo polí
tico, causante de la muerte de uno de los hombres que mó.s 
tomaron parte en las reformas y que en sus principios, fué 
incólume como Juarez! Este crimen cometido por los reaccio
narios ;\larquez y Zt1luaga dió la medida de su audacia y don 
Santos Degollado fué otra ele las víctimas sacrificadas por los 
terribles perturbadores ele! orden, y el general Leandro Valle, 
rl'gó con su sangre el Monte de las Cruces, ,1llanamente fu
silado por Gálvez y Buitrón. 

El 11 de Junio de 1861, proclamó el Congreso como presi
dente de la República, al ciudadano don Benito Juarez. y si 
l:ien el jefe del partido liberal, era el llamado para que con 
mano firme contran-estase los males que pesaban sobre el 
-dcsventnrado México, no podía dudarse que poderosas tra
bas se opondrían al resultado inmediato de sus esfuerzos. 

Se multiplicaron las complicaciones. Comonfort se presen
tó en la frontera; Manuel :llaría Yaílez, se alzó en armas en 
Guanajuat(' y don Manuel Robles Pezucla, secundando á los 
rc,·oltosos, aumentó sus esperanzas á pesar de que el deno
dado general Porfirio Díaz y Gon,zález Ortega, habían obte
nido brillantes triunfos contra Marquez y Zuluaga en Japallaco. 

Juarez, como robusta encina expuesta al choque del hu
racán, como potente nave combatida en deshecha tempestad, 
hacía frente á tantos y diferentes elementos, y cuando cin
cuenta y un diputados, osaron solicitar que abandonara el 
mando, se consolidó aún más su prestigio por la actitud pú
blica y la que asumieron la mayoría de los Estados, en favor 

del Gobierno legal. 
Don Juan N. Almonte, que apoyaba eficazmente á la reac

ción y al clero, opuesto á las leyes de reforma y á la polí,
tica de Juarez, aseguraba que los ejércitos aliados se halla
lHm próximos á México, y que ellos, darían buena cuenta de 
los liberales y an·eglaríau la cuestión satisfactoriamente. 

La ley del 17 de Julio, suspendiendo los pagos, inclusive 
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los correspondientes á la Deuda inglesa y convenciones diplo
rruí.ticas, había sido el pretexto para que las potencias extran
jeras hicieran el tratado del 31 de Diciembre, y la casuali
dad ayL1dó á que se llevara' á efecto la intervención de Francia,. 
España é Inglaterra. 

V1endc• J uarez inevitable el choque internacional, tomó al
g1mas precauciones para la defensa, resuelto á sostener la 
integridad nacional y la bandera de la libertad. El ilustre· 
Lincoln, no era partidario de que los europeos dirimiesen 
cuestiones americanas, y ofrecía su apoyo á J uarez, á pesar 
de la guerra que sostenía contra el Sur. 

La discordia civil; el país invadido por extranjeros apo
yados por ilusos ó por traidores; la Hacienda en bancarrota; 
las opiniones divididas, aun en el seno de los liberales, que 
destruían proyectos y sabias disposiciones destinadas á la sal
vación del país; y éste débil, aniquilado é impotente, ante la 
prolongada serie de trastornos y de luchas; tal era el triste 
espectáculo que ofrecía México, al finalizar el año 1861. 

Desde el 17 de Diciembre estaba ocupada la plaza de Ve
racruz por fuerzas españolas al mando del brigadier Ruha
leaba, y el general Gasset, eSJJ€rando la llegada de los 1,epre
sentantes de las naciones aliadas, había tomado posesión en 
nombre de la Reina Isabel II. Juarez, previsor siempre hizo
sacar de Veracruz todos los pertrechos de guerra, archivos y 
cuanto era necesario é importante, consagrándose acti vamen
te á organizar ejércitos y prepararse con recursos para com
batir al extranjero. 

H emo5 llegado á la página de oro de la vida de Juarez, á 
ese período culminante en que su nombre fijó la atención de 
América y de Europa, y en que su voluntad de hien-o, sobre
poniéndose á todos los obstáculos, alcanzó el triunfo y excitó
el asombro 'Universal. Propalaban los mejicanos, adictos á la 
Intervención, que ésta era pacífica, y que el país sólo alcan
zaría bienes. y la tranquilidad deseada. Poco de acuerdo es
taba esa opinión con los proyectos que en Europa se fragua
ban, tratando en ellos de escoger un monarca para México, 
imponer una dinastía y alzar un trono en el suelo de los libres. 

Prudente y guiado por su recto criterio, aceptó J uarez los 
pactos que se celebraron en la Soledad, entre los comis.irios 
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extranjeros y el señor Doblado, representante del Gobierno 
constitucional, reconocido ya para entablar negociaciones qne 
p'Udieran ser honrosas, y de acuerdo con los principios que 
sostenla el presidente. 

Continuaban llegando tropas francesas, inglcs:1s y españo
las, y los reaccionarios hablaban sin rebozo de 1:1 monarquía 
y del archiduque l\laximiliano, del apoyo de Napoleón III y 
de la próxim& evolución política que había de efectuarse en 
México. 

No estará de más para futuros estudios de aquella época 
memorable, dar cabida á la célebre carta del general don Juan 
Prim, que ya en vísperas de anularse d tratado de la Soledad, 
dirigió al emperador .Napoleón III . 

Todo; los detalles que se relacionan con la historia y pue
den <lisipar errores, dando mayor lnz á los acontocimientos, 
deben consignarse sin vacilación, llevando por norte la noble 
y severa misión que se impone el historiador. 

Precisamente y en apoyo de aquella trascendental inva
sión, escribió el general Prim la carta que reproducimos ín
tegra. 

«Orizaba, }.!arzo 17 de 1862. 

,Sire. 

, Vuesh·a Majestad imperial se ha dignado escribirme una 
carla autógrafa que, por las benévolas palabras que contiene 
hacia mi persona, será un título de honor para mi posteridad .... 

,En el terreno de las justas reclamaciones, no puede haber 
divergencias entre los comisarios de las potencias aliadas, y 
rumos las habrá entre los jefes de las tropas de V. M., 
y las de S. 11-1. C. Pero la llegada á Veracruz del general Al
montc, del antiguo ministro Raro, del padre Miranda y de 
otros emigrados mejicanos, publicando la idea de crear una 
monarquía en favor del príncipe Maximiliano de Ansh·ia; pro
yecto que, si se les cree, debe ser apoyado y sostenido por 
las fuerzas de V. M. I., tiende á crear una posición difícil para 
todos; y· todavía más difícil y embarazosa para el general en 
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. f d 1 ;· ''[ 
Je e e as tropas cspru1olas, guien, según el tenor de las ins-
trucciones de su gobierno, basadas en la convención de Lon-
dres, y casi las mism,as q'ue las dadas por el gobierno de 
V. M. á s11 digno y noble vicealmirante la Graviere, se Yería 
en el doloroso caso de no poder contribuir á la realizació1, 
de las miras de V. M. l., si sus m!iras, ~on realmente erigir 
un trono en este pais para colocar en él á un Archiduque de 
A:ustria. 

»Tengo, además, Sire, la profunda convicción de que, en este 
país, son muy poco numerosos los hombres de sentimientos 
monárquicos; y es lógico que así sea, puesto que el país ja
más ha conocido la monarquía en la persona de los monarcas. 
españoles, sino sólo en los de los virreyes, los q'üe gobernaban 
cada uno según su buen ó mal juicio y sus propias luces, y 
todos según las costumbres y el modo de gobernar á los pue
blos en una época ya lejana. 

»Por otra pru·te, la monarquía no ha dejado en este país 
los inmensos intereses de una nobleza s,ecular, como aconte
ció en E'Uropa cuando algunas veces, al impulso de tormentas 
revolucionarias, se d.eJ-rnmbaron los tronos: no ba dejado tam
poco intereses morales, ni nada de lo que pueda hacer que 
la generación actual desee ,el restablecimiento de J,a monar
ctnía que no ha oonocido, y que nada ni nadie le ha enseñado 
á desear ni á venerar. La vecindad de los E,stados U nidos, 
y el lenguaje siempre severo de estos republicanos contra la 
institución monfrquica, han contribnído mucho á crear aquí 
tm odio verdadero contra la monarquía. A despecho del des
orden y de la agitación constante, el establecimiento de la 
república qiue tuvo lugar hace más de cuarenta años, ha crea
do hábitos, costumbres, y hasta cierto lenguaje republicano 
que no será fácil destruir. 

»Por estas y otras razones, qne no pueden escaparse á la 
penetración de V. M. I., comprenderá gue la inmensa gene
ralidad de la opinión, en este país, no es, ni puede ser monár
quica. Si la lógica no bastaro para demostrarlo, lo probaría 
suficientemente el hecho de que, en dos meses qne hace que 
las banderas aliadas flotan en la plaza de V eracru¡z, y ho)í 
que ocupamos las ciudades importantes de Córdoba, Orizaba 
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y Teh'uacán, en las que no ha quedado ninguna fuerza meji
cana, ni más autoridad que la civil, ni los conservadores, ni 
los partidarios de la monarquía han hecho la menor demos
tración gue pudiese á lo menos hacer vier á los ,aliados la 
existencia de esos partidarios. 

»Lejos de mí, Sire, suponer si quiera que el poder de V. M. I. 
no sea bastante para erigir en Méjico un trono para la casa 
de Austria. V. M. dirige los destinos de una gran nación, rica 
en hombres inteligentes y valiosos, rica ,en reoursos, y que 
manifiesta s'n entusiasmo siempre que s-e trata de sectmdar 
las mira5 de V. M. I. Será fácil á V. M. conducir al príncipe 
Maximiliano á la capital y coronarlo rey; pero ese rey ¡no 
hallará en el país más apoyo crue el de los jcles conservadores 
gu e no pensaban en establecer la monarquía cuaudo estaban 
en el poder, y gue piensan en ello al1ora gue ,están dispersos, 
vencidos y emigrados. 

»También algunos hombres ricos admitirán nn monarca ex
tranjero gue llegue sostenido por los soldados de V. M.; pero 
ese monru,ca no tendrá ctuien le sostenga el día gue le falte 
ese ,apoyo, y caerá del trono levantado por V. M., como cae,
rán otras potencias de la tierra, el día en gue deje de cubrirlas. 
y de defenderlas el manto imperial d1e V. M. Bien sé qu-~ 
V. M. I., movido por sn alto sentimiento de justicia, no querr~ 
forzar á este país á cambiar de instituciones de una manffi'a 
tan radical, si no lo desea ni lo pide el país mismo. Pero los¡ 
jefes del partido conservador que han desembarcado en Ve
racruz, dicen que bastará consultar á las clases elevadas de 
la sociedad, sin ocupru·se de las demás, ry esto agita los ,es
píritus, ,é inspira el temor de que se haga violencia á la vo
luntad nacional. 

,La tropa inglesa, que debía venir á Orizaba, y que ,ya 
había preparado sus medios de transporte, se reembarcó en 
cuanto supo que llegaba más número de fuerzas franceses que· 
el estip'ulado en la convención. V. M. apreciara la importancia 
de esta retirada. 

»Pido mil pero.ones á V. M. I. por haberme atrevido á so
meter á su atención una carta tan Larga, pero he creído qne 
el verdadero modo de corresponder dignamente á las banda-
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des de V. M. hacia mí, era decirle la v•erdad, y toda la "erdad 
sobre el estado poHtico de este país tal corno yo lo comprendo. 
Al hacerlo, no solamente habré curnpUdo con un deber, sino 
obedecido á la grande, noble y respetuosa adhesión que sien
to por la persona de V. M. I. 

»EL CONDE DE REus, GENERAL PRIM.» 

El comisario francés, se negó á nnevas conferencias, y rom
pió abiertamente el pacto de la Soledad, sin tener en cuenta 
á los aliados, y corno Alrnonte, se había proclamado jefe supre
mo interino de la República, llamó á su lado á los desconten
tos y s'ublevados, protegido por el general Lorenoez, y mien
tras que el general don Juan P1·im ante una Junta de jefes 
españoles, declaró su hidalgo propósito de alejarse de México, 
con s'us tropas, puesto que los franceses, no seguían la marcha 
trazada en las bases del tratado de Londres. Juru·ez, en vista 
de la actitud decidida de los franceses, y agotados los medios 
de avenencia, se dirigió á los gobemadores de los Estados, 
para que pusieran las milicias sobre las armas y pedirles el 
contingente aprobado, tornando otras disposiciones para sos
tener la guerra. 

En una carta de:l e111perador Napoleón III, fechada en Fon
taineble,rn el 3 de Julio de 1862 y dfrigida al general For•ey, 
se transparenta la verdad, la idea geitnina de la intervención 
francesa y al reproducir algunos párrafos, es en apoyo de 
sucesos, que revisten h·escendental interés histórico y que po
nen de manifiesto el pensamiento de alta política que impul
.saba al monarca francés. 

«Fo11tainebleaJu, 3 de Julio de 18G2. 

»Mi guerido mariscal. 

» No faltarán gentes gue os preguntarán por qué vamos á 
gastar hombres y dinero para fundar un gobierno regular en 
Méjico. 
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»En el estado actual de la civilización del mundo, la pros
peridad de la América no es indiferente á la ~~ropa; porque 
es la gue alimenta nuestras fábricas y hace V1V1r nuestro co
mercio. Tenemos interés en que la i,epública de los Estados 
Unidos sea poderosa y próspera; pero no tenemos ning11lllO e~ 
,que se apodere de todo el Golfo de Méjico,. d?mine desde al:i 
las Antillas y la América del Sur, y sea la urnca dispensadora 
de los productos del Nuevo Mundo. Hoy, por una triste exp~
rimda vemos cuán precaria es la suerte de una rndustnai 
-que está reducida á buscar su materia prima en un mercado 
único del cual snfre todas las vicisitudes. 

, Si por el contrario, Méjico conserva ~u indepe~dencia Y 
mantiene la integridad de su territorio; si se const1tnye alli 
un gobierno estable, con el apoyo de la Fra~cia, habr,em.os 
devuelto á la raza latina del otro lado del Oceano su fuel'za 
y s:u prestigio; habremos garantizado su s~Uridad á nuestras 
.:olonias de las Antillas y á las de la Espana; habremos est~
blecido nuestra bienhechora influencia en el centro de la Ame
rica• y por medio de esta irrflnencia, abriremos inmensos des
emb~caderos á nuesh·o comercio; y nos procuraremos las ma-
terias indispensables para ,nuestra industria. . . 

»Regenerado Méjico de este modo, nos sera siempre fa
vorable, no sólo por reconocimiento, sino también, porque sus 
interese; estarán de acuerdo con los nuestros, Y porque ha
llará 'un punto de apoyo en sus buenas relaciones con las po

tencias Eluropeas. 
)}NAPOLEÓN.» 

Por entonces, dimitió el señor Doblado, creando un nuevo 
<:onflicto en aquella ag;lomeración de sucesos de t~n mmensa 
trascendencia: en el cielo sombrío y amenazador, solo llll pnn
to habín brillante, puro y luminoso: aquel en donde, como un 
gigante se elevaba la fignra de Juarez, en to:no del cual, 
agrupábasc la mayoría de los mejicanos decididos á mor1r, 

antes que perder su autonomía. , . 
El Congreso cometió un gravísimo error: en tan cnticos 

momentos s'usp'eud:ió á Juarez las facultades omnímodas que 
México. Tomo Il.-19 
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tenía, Y como la sorpresa fué gTande y el temor era mucho, 
por lo m1meroso del ejército invasor, se vió precisado el cuer
po legislativo á devolver al presidente los poderes de <IUe le 
había privado. 

·ya los franceses habían medido sus armas con los mejica
nos el ~ de Mayo de 1862 en Puebla, en donde el héroe de 
aquel drn memorable fué el general Zaragoza, para el cual, 
el a~or. patrio era Una religión. En 1861, habíase incorporado 
al e¡érc1tc de Oriente, qne á la sazón mandaba el general 
Uraga, sin que le desviaran de su poder el gravísimo estado 
de sal'ucl de su esposa y á la cual no volvió á ver más. 

El héroe del 5 de Mayo, legó á, la historia mejicana tunai 
página sin par. 

En Barranco Seco, tluvo lugar un combate reñidísimo: allí 
pelearon hermanos contra hermanos, los traidores cou los lea
les, siendo estos últimos derrotados por el auxilio que fuerzas 
francesas prestaron á Marcruez y á los suyos. Las cumbres. 
de Aculzingo fue¡ron teatro de otra batalla, también contra
ria á las armas de los liberales, pero no por eso desmayaban 
eu el azaroso camino. 

P!Uebla, estaba sitiada: el general Gouzález Ortega la de
fendía vigorosan1ente, y sus tropas disputaban el terreno for
mand<, trincheras con sus cadáveres; el enemigo abrasaba con 
su artillería, y ya se había apoderado del fuerte de San Javier· 
los edificios se convertían en cenizas; la falta de víveres hací~ 
más angustioso el estado de los sitiados. Juarez, deseando rnrn
per el cerco de la dudad, convino con el general Comonfort
qnien, al tratarse de gueiTa extranjera se había puesto como 
bueno al servicio de la patria,-el modo de auxiliar á los si
tiados; pero derrotado por los franceses, dejó en poder de 
éstos hasta los víveres que conducía á Puebla. -

La defensa era ya imposible. Gonzáleiz Ortega, y SLlS va
lientes tuvieron el supr.emo dolor de entregar la plaza al ene
migo. 

El patriotismo de Juarez, su espíritu firme, su digna acti
tud, ni variaron, ni decayeron ante acruel nuevo desastre. 

En el distrito federal se suspendieron las garantías cons
títuciouales, se organizó la defensa de la capital, y el jefe del 
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Estado, hizo saber en elocuente proclama, que jamás acep
taría ninguna proposición de paz hecha por los franceses. 

En Maye ele 1863, decretó el Congreso la traslación del Go
bierno á San Luis de Potosí, por creer imposible la defensa 
de México, y el señor Juarez, acatando esta determinación s,e 
dirigió al punto designado; desde allí procuró alentar el de
caído espíritu, fortalecer el entusiasmo patrio y transmitir el 
sublime fuego, que le impulsaba á la temeraria resistencia. 

En Diciembre, salió para el Saltillo y Monterey, en cuyo 
punto se había sublevado el gobernador Vidaurri: destituido 
por Juarez y odiado por el pueblo, huyó y fué á encontrar 
protección entre los invasores. 

Los ministros y el presidente, permanecieron eu Monte-Rey 
hasta Agosto de 1864, y en aquella época, atacada la ciudad 
por los mejicanos al mando de Quiroga, hubo J uarez, de bus
car nuevo asiento para el Gobierno, en Chihuahua, sin que 
durante aquella peregrinación, descnidara nunca la defensa, 
organizando tropas y ocupándose constantemente de la admi
nistración. 
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~'ERl.',ANDO MAXIMILIANO 
ARCHIDUQUE DE AUS'l'BIA y EMPERADOH DE MÉXICO 

Pesde 1864 ]lasta 1867 
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U fmperador JAaximi1iano de Austria 

Convertida la tempestad política en deshecho temporal, per• 
elida la esperanza q<ue halagaba y sostenía al partido de la 
reacción en México, habíase llevado á efecto el propósito d,e 
Intervención, apoyado por, el Emperador Napoleón III, q<ue 
sofíaba con 'Una monarquía creada por él, en el risuefío y rico 
suelo mejicano. 

Propicio á s'Us deseos y tal vez deslumbrado por el esplen
dor de 'lln'l. imperial corona, aceptó el nohle archiduque Ma
ximiliano la oferta hedha por los comisionados de aquella 
lejana tierra, que al p!l'esentarle el ,acta, le afirmaban ,ser 
llamado por unánime voto popular, para pacificar la Repú• 
blica mejicana y cimentar el gobierno moriárq:uico, base de 
estabilidad y de orden. 

Era el joven príncipe por extremo ilustrado, entusiasta, 
soi'íador y por .sus brillantes estudios, un marino de elevada:, 
aptitudes. 

Nació en el histórico palacio de Schrembrun, el 6 de Julio 
de 1832, y precoz en la nifíetz desaolló por su clarísimo talentÓ· 
y su laboriosa condición, ventajosamente demostrada eu la. 
primera ensefíanza y en las sucesivas y complicadas manifes: 
tac:iones de su capacidad intelectual. 
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Viajó mucho; recorrió Europa; ~ploró el litoral de Albania 
y Dalmacia y con una escuadra, fué á Palestina, llevado por 
la poética atracción de la leg!endaril!í é histórica comarca, don
de palpitan los recuerdos y las hermosas tradiciones, consa
gradas por la fe y por la religión. 

En Grecia, buscó las huellas de los patricios insignes que 
ofrendaron su vida en el altar de la libertad y más tarde, 
al volver á Europa y visitar Bélgica, sintió latir su corazón, 
cautivado por los atractivos morales y físicos de la princesa 
Carlota Ama!ia hija del rey Leopoldo y celebradas sus bo
das, contirrnó sus viajes, acompañado entonces por las Ilusio
nes y la felicidad. 

Foco después le confirió el Emperador Francisco José, el 
mando supremo en la marina, y el político militar en el reino 
Lombardo Veneto. 

Maximiliano atraído por la situación pintoresca que ocupa 
el castillo de Miramar, lo eligió para su residencia, y en él 
vivía, c,iando en Julio de 1863 se presentaron en el castillo 
los notables que solicitaban su aceptación para el trono de 
México. 

Privadamente dió su beneplácito, y esperó que la Asamblea 
confirmase el acta para emprender viaje hacia aquella tierra 
americana, que se le ofrecía: como segunda patria, con la diade
ma, que podría cefíor á la hermosa frente de la princesa Car
lota. 

La ide~ de !1undar dinastía en el pais de los Aztecas, en el 
antiguo imperio de Moctezuma y Cnalrntemoc, le sonrió sin 
duda, y renunciando sus derechos al tmno de Austria, celebró 
una convención en Miramar, con Napoleón III, ultimando las 
bases, condiciones y plazo, para la. permanencia de las tro
pas francesas en México, adquiriendo compromisos de dinero, 
cuando aun ignoraba la situación del pais y lo precario de la 
Hacienda. 

La f~agata ,Novara, condujo al archiduque y á la archidu
quesa á las playas mejicanas, donde le recibieron las autori
dades de Veracr!nz y el general Almonte, llegado cou retraso, 
a. quien Maximiliano pol" un decreto habfa nombrado I ugar
tenienti>. 
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No escasearon las ovaciones, esas ovaciones que no son la 
genuina demostración de un pueblo, sino aquellas que se pro
<ligan á los altos poderes por un partido, ó por los más inte
resadt\S en ocultar la realidad, bajo el falso oropel. 

En todo el tránsito, recibieron el mismo aplauso y aun 
salieron á recibirlos en h1josos carruajes, bellísimas mejica
nas y rrumeroso pueblo. 

En México, fué el palacio de Chapultepec, el qne los sobe
ranos eligieron para su residencia imperial. 

Los abusos cometidos por los franceses, las ejecuciones !re
-cuentes de pacíficos mejicanos á quienes se consideraba como 
facinerosos, hizo que el Emperador Maximi!iano, decretara am
nistía por delitos políticos, siendo base aquel paso, para que 
los franceses se tornaran casi en enemigos de Maximiliano. 

Desde tuego, no pudo contar el joven Emperador con la 
pop'ularidad, ni COI! la confianza pública, inllnyendo, algu
nas de las disposiciones, qne aumentaban en mucho los gas
tos gubernamentales en un pais que todavía para el monarca 
era IUn libro ceITado, pues que ignoraba por completo las 
eondiciones características, el estado general de ad,elanto, el 
gran influj q'lle para todo tiene el clima, y las cansas que 
poco á poco, y á través de grandes acontecimientos, habían 
llevado á México, hasta el extremo de la Intervención. 

En un viaje q'lle efecfoó al interior, _prohibió se hicierat~ 
gastns para su recibimiento lo que por cierto no se obedeció, 
y tuvn e,l acierto de celebirar en el plueblo de Doloi,cis, el 
.aniversario de la Independencia. 

Se pretendió por los partidarios del Imperio, fusionar los 
partidos que por entonces concentraban sus fuerzas únicas 
en Oaxaca, á las órdenes de Porfirio Díaz au11 cuando toda. 
la nación estaba bajo el dnminio de las guerrillas auxiliares 
por los propietarios á pesar de que los jefes franceses, ,les 
imponían castigo, por'que no les daban noticia de las mar
chas ni de los piuntos á donde se dirigían, ni de la ¡sUima 
de fuerzas republicanas. 

11uvo Maximiliano poco acierto en su plan político y sobre 
todo en los primenis pasos, que le separaron del partido con
servadnr el que precisamente Le había dado el trono, al in-
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clinars0 á los liberales moderados, establecía una barrera por 
extremo peligrosa y dificilísima de salvar. 

Quería Maximiliano tolerancia de cultos, que el clero fue-
se pagado por el Estado, é introdujo otras innovaciones, conc.. 
trarias al espíritu de conciliación y á las ideas que debían 
ser base de la monarquía recién establecida. 

Las fuerzas austriacas que en 1865 llegaron á Veracmz,. 
se dirigieron á Jalapa, no sólo por ser clima más saludable, 
sino también para estar alejadas de las francesas. 

Poco á poco, se iba estrechando el circulo imperialista y 
agrandándose infinitamente el republicano. Al <lisolver los cuer
pos auxiliares y otras fuerzas, se privó el Emperador de un 
elemento propicio importante, creándose con ello pertinaces 
y encarnizados enemigos, y hasta el alejamiento de 1\farqul'iz, 
fué medida en contra del Emperador. 

Los franceses habían tomado á Oaxaca haciendo prisione~ 
ra á la guarnición, incluso en ella al general Porfirio Díaz, 
y como lo, imperialistas alcanzaron algunas victorias concibie
ron la esperanza de 'Una próxima pacificación. 

Ademá.; nuevas providencias desconcertaban al país, tal como 
fué la venta de bienes de manos muertas, que se hicieron vá
lidas aceptando Maximiliano toda la responsabilidad á pesa!' 
de la actitud, de las protestas del arzobispo y los obispos, 
y contrario en todo, á las ideas de aquellos hombres que en 
Miramar, le ofrecieron la corona. 

Max:imiliano, 'Uniformó la moneda nacional; señaló las atri
bucione.; de los departamentos ministeriales; organizó el cuer-· 
po <liplomático; puso en vigor la ley de fueros; reglamentó 
los delitos de imprenta y creó la Academia Imperial de Artes. 
y Literatura. 

El asesinat.o de Lincoln, eu la noche del 15 de Abril, tuvo
gran influencia en la política mejicana, y cuando ya habían 
vuelto á reconocer los Estados Unidos, á don Benito Juarez 
como presidente legal. 

Poblaciones y poblaciones se sublevaron contra el Impe
rio, y algunas volvieron á poder de los republicanos, mien
tras que el Emperador triste, desalentado y enfermo, reco
rría las haciendas, los campos y valles, como para saturarse 
en otr'.l atmósfera y rol:iustecerse contra las amarguras que 
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le producían los aliados franceses y las rémoras que encon
traba á su paso, pues hasta las serranías le eran hostiles, 
o~upada, por numerosos indígenas, perenne amenaza de va
rios departamentos. 

Los Estados Unidos, habían asumido una actitud verda• 
deramente alarmante para el Imperio, y el presidente John• 
son, no admitió las cartas imperiales de pésame, por la trá
gica mu ertc de Lincoln. 

El jover soberano, fuerte con su limpia conciencia, amante 
de las glorias de los héroes de la Independencia, hizo cele
brar solemnemente el 16 de S,epti,embre y levantar una esta
tua al insigne Morelos. Engañado tal vez intencionadamente 
por el ejército francés, publicó un manifiesto el 2 de Octu
bre de 1865, en el cual aseguraba que el p11esidente Juarez, 
,había salido ya del territorio mejicano, que todos los hom
bres honrados se habían agrupado alrededor de la bandera 
imperial, y que solamente mantenían el desorden algunos je• 
fes descarriados, la parte desmoralizada y la soldadesca sm 
freno, que fué siempre el residuo de las guerras civiles: de 
hoy ell adelante, decía, la l'ncha será entre los hombres hom·a,
dos de la nación y las gavillas de criminales y bandoleros; 
cesa ya la indulgencia que sólo ap:rovecharia al despotismo de 
las bandas, á los que roban y asesinan á •ciudadanos padfi
cos á niños ancianos y á mujeres indefensas; el gobierno, 

' ' . fuerte en su poder, sel'á desde hoy inflexible para el castigo, 
puestc, que así lo demandan los fueros de la civilización, los 
derechos de la human<liad, y las exigencias de la moral.• 

Los principios establecidos en esta proclama, fueron rati
ficados en un decreto dado al <lia siguiente 3 de Octubre, 
facultando á las Cortes marciales á juzgiar á todos los que 
h'Ubiel'en pertenecido á partidas armadas, no importa cual fue
ra su organización ó los derechos que alegaran, constituyendo 
en juece., de los prisionems á los jefos de las tropas imperia
les, teniendo derecho de sentenciarlos á muerte antes de las 
veinticuatro horas. 

Estaban también sujetos á la ley aquellos dueños de. fin
cas ó pmpiedades de campo, que no dieran aviso al paso de 
las partidas ó prestaran asilo. 


